
EL COASEGURO

RESUMEN

 El Coaseguro es una modalidad del contrato de seguro de antigua data y 
reputación, la misma presenta grandes beneficios para la cobertura de grandes 
riesgos, o, en determinados sectores del mercado que necesitan contar con un 
seguro completo y eficaz, gracias a la distribución del riesgo conforme a la asunción 
de cuotas-partes por las empresas aseguradoras, quienes indemnizan, en caso de 
ocurrir el siniestro, hasta el tope asumido por las mismas, pudiendo así incursionar 
en distintos ramos del mundo aseguraticio.

 No obstante a la historia y antecedentes del mismo, las nuevas y avanzadas 
formas de contratación de los seguros y la tendencia al dictado de normas positivas 
que regulan cada vez más el amplio espectro sobre el que recae el contrato de 
seguro, esta modalidad aún no ha sido estudiada a fondo o se la confunde con otras 
figuras y, en algunos ordenamientos positivos, es pasada por alto.
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ABSTRACT

 Coinsurance is an old date insurance contract modality, with it's own 
reputation, it presents great benefits for the coverage of large risks, or, in certain 
market sectors that need to have a complete and effective insurance, thanks to the 
distribution of the risk according to the share assumption by the insurance 
companies, who indemnify, in case of occurrence of the loss, up to the limit each one 
had assumed, being able in that case, to incursion in different branches of the 
insurance world.

 Despite its history and background, the new and advanced forms of 
insurance contracting, in addition to the increasing normative laws that regulate the 
vast spectrum on which the insurance contract falls, this modality has not yet been 
studied in depth or it is confused with other legal institutions and, in some positive 
systems, is overlooked.
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1. Primeras nociones

 La actividad aseguraticia es de larga data, pues podemos rastrear sus 
orígenes a mediados del siglo XIV, donde la creciente industria marítima dio paso a 
diversos negocios y relaciones jurídicas, impulsados por la gran diversidad de 
comerciantes, marinos, nobles, turistas y toda clase de personas que transitaban, 
vivían o concurrían a las zonas portuarias y aledañas, entre los cuales nace el seguro 
debido a la necesidad de garantizar el crecimiento de los negocios marítimos al 
brindar ciertas seguridades para los comerciantes y asimismo, distribuir los daños y 
perjuicios sufridos en razón a las desventuras con las que podrían encontrarse los 
marinos, minimizando las pérdidas en estos casos y, de ser favorable la expedición, 
aquellos que hubiesen asegurado las mercancías se quedaban con el premio 
ofrecido por el comerciante asegurado o, en varias ocasiones, por los mismos 
marinos que buscaban asegurar los bienes que debían transportar.

 Vemos así, que las mercaderías transportadas por vía marítima, en la 
mayoría de los casos, eran bienes de gran valor, ya sean consideradas estas 
individualmente o en su totalidad, lo cual suponía que para asegurar el valor de las 
mismas era necesario recurrir a un comerciante de gran solvencia dispuesto a 
participar en los riesgos del seguro, pues con sus riquezas podría hacer frente a los 
daños ocasionados por el siniestro, si este llegare a acaecer.

 Esta situación generó que en lugar de buscar solamente una persona con 
suficiente solvencia para asegurar toda la mercadería transportada, se recurra a 
varias personas que en lugar de asegurar todo el valor de las mercancías, aseguren 
solo parte de esta, y de tal forma, reciban el premio y a su vez soporten los daños y 
perjuicios de manera equitativa a la parte asegurada.

 De tal forma, vemos cómo en un principio el seguro estaba compuesto por 
una pluralidad de personas físicas que participaban de un mismo negocio jurídico, 
ya sean los comerciantes que necesitaban asegurar sus mercancías o los mismos 
marinos que buscaban resguardarse de las consecuencias nefastas que podrían 
acarrear los inconvenientes propios de la navegación, así como aquellos que 
estaban dispuestos a asegurar una parte de estas, asumiendo el riesgo posible, a 
cambio de un precio determinado.

 Tenemos entonces que en un principio, el mismo interés podía ser 
asegurado por diferentes personas al mismo tiempo, asumiendo cada una de ellas 
una parte de este y por tanto, recibiendo premios o soportando las pérdidas 
conforme a la parte contratada por cada una de ellas. Es así, que desde el origen 
mismo del contrato de seguro, nace el coaseguro.

 Esta práctica llevada a cabo en los inicios del seguro, dista en gran manera 
de la práctica actual, ya sea por el valor de los intereses asegurados hoy en día 
mediante el coaseguro, como los riesgos asumidos por esta modalidad, además de la 
complejidad que ha alcanzado el relacionamiento administrativo interno entre las 
aseguradoras y la relación de estas con el tomador.

 Ahora bien, a pesar de la antigüedad mencionada, en muchas legislaciones 
modernas -al menos en la gran parte de Latinoamérica- se ha dejado de lado la 
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regulación pertinente al coaseguro como modalidad en los contratos del seguro, sin 
embargo este no fue, ni es, impedimento alguno para que las empresas opten por 
éste método.

 El doctrinario Argentino Rubén Stiglitz, jurista de gran renombre en el 
estudio del contrato de seguro en Latinoamérica, expresa que el coaseguro consiste 
en la unión de empresas de seguro para cubrir un mismo interés y riesgo, por una 
misma duración de tiempo, celebrando todas estas un único contrato con un mismo 
tomador, que podrá ser instrumentada en una póliza única o en varias�.

 Por su parte, el Catedrático de Derecho Mercantil de la Universidad de 
Oviedo, ilustre ponente de los Cursos de Especialización en Derecho de la 
Universidad de Salamanca, el Prof. José María Muñoz Paredes, lo define como 
“aquella modalidad de seguro por la que varios aseguradores acuerdan entre sí y 
con el tomador asumir conjuntamente un riesgo dividiendo por cuotas la prima y la 
suma asegurada, de modo que, en caso de siniestro, cada uno responderá de la 
prestación debida en proporción a su cuota respectiva”�.

 De estas definiciones, se desprenden las características principales del 
coaseguro; a) acuerdo de dos o más aseguradoras, b) un mismo interés asegurable, 
c) un mismo riesgo cubierto, d) la cobertura del riesgo por el mismo período de 
tiempo, e) un único contrato de seguro, f) una sola prima, g) una sola suma 
asegurada y, h) la distribución del riesgo en proporción a su cuota.

 En la actualidad el coaseguro, como modalidad de contratar un seguro, al 
ser una práctica que genera tantos beneficios económicos como operativos, la 
utilización del mismo comprende una gran variedad de ramos en los que incluso, 
anteriormente no era comúnmente utilizado, el Prof. Muñoz Paredes manifiesta al 
respecto: “Aunque tradicionalmente se dice que opera en el sector de los grandes 
riesgos y de los riesgos nuevos, lo cierto es que el concepto económico de gran 
riesgo ha sufrido, en los últimos años, debido a la crisis del sector y del reaseguro, 
una importante ampliación, lo que ha hecho que contratos cuya suma asegurada es 
relativamente baja sean suscritos en régimen de coaseguro. Su utilización es 
habitual en los seguros marítimo, aéreo e incluso espaciales, en el multirriesgo 
empresarial, incendios, en el sector atómico, los de responsabilidad civil de 
determinados profesionales, como los médicos, en los seguros personales de grupo 
y, por ejemplo, parece la única salida para solucionar el problema del seguro para 
los conductores jóvenes”�.

 Como vemos, el coaseguro como modalidad de contratación para los 
seguros, ha tomado gran relevancia en todas las ramas en la que operan los seguros, 
siendo la utilización del mismo una constante tendiente a expandirse a más ramos, y, 
en tal sentido, la normatización del mismo y la inclusión de sus principios y 
normativas ha ayudado de sobremanera a la pacificación de los conflictos generados 
entre empresas aseguradoras al momento de aceptar, rechazar, liquidar o abonar los 
siniestros o las correspondientes indemnizaciones a los asegurados.
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2. Características

a) Unidad de contrato

 Sin duda, una de las características esenciales de este modo de 
contratación del seguro es que, a pesar de la pluralidad de empresas aseguradoras 
involucradas, todas estas no celebran más que un solo contrato con el tomador, esto 
es así debido a que en este único contrato, cada una de ellas se obliga solamente por 
una porción determinada del riesgo sobre el interés asegurable al momento de 
contratar, y no así por la totalidad del mismo, creando una obligación mancomunada 
al momento de indemnizar al asegurado al acaecer el siniestro estipulado.

 Esto ocurre de esta manera, independientemente del relacionamiento 
interno entre las aseguradoras, debido a que, en atención a la técnica aseguraticia, el 
desarrollo de las empresas y los modelos de gestión, existen las más variadas formas 
de relacionarse internamente para el cobro de las primas, pago de las 
indemnizaciones, declaración del siniestro y la liquidación del mismo, pero, a pesar 
de esta variedad de modalidades, todas están determinadas por el contrato celebrado 
y el acuerdo de las aseguradoras al momento de tomar determinados riesgos.

 Es fundamental hacer hincapié en este aspecto de la contratación del 
seguro mediante el coaseguro debido a que, en caso de encontrarnos ante una 
pluralidad de contratos de seguros, no estaríamos ante un coaseguro sino ante un 
seguro múltiple en sentido estricto, donde en virtud a los diferentes contratos 
existentes, podrían concurrir varias aseguradoras a cubrir cierto interés, contra 
ciertos riesgos y en determinados momentos, pero no existiría una coincidencia 
total en todos estos aspectos, como sí ocurre con la unidad contractual del 
coaseguro. Otro punto fundamental es que, al existir pluralidad de contratos, no 
puede hablarse de la intención común de las empresas aseguradoras de distribución 
del riesgo mediante la asunción simultánea del mismo riesgo, si no que únicamente 
podría recaer esta intención en la parte común de todos estos contratos, el tomador.

b) Identidad de interés asegurable, los riesgos y el tiempo de cobertura

 En el coaseguro, como es mencionado en el ítem anterior, existe un sólo 
contrato donde la totalidad de las empresas decididas a co-asegurar se comprometen 
a responder por el acaecimiento de un riesgo determinado por todas ellas, sobre un 
mismo bien asegurable, el cual puede recaer a su vez sobre la gran variedad de 
ramos en los que el seguro despliega su actividad, los cuales hoy en día, abarcan casi 
la totalidad de negocios, bienes y personas que se pueda pensar. 

 De tal manera, nos encontramos que, a diferencia de lo que ocurre en la 
concurrencia de seguros independientes, son varias las empresas aseguradoras que 
durante el mismo periodo de tiempo aseguran el mismo bien contra los mismos 
riesgos, por lo que de ocurrir un siniestro y al existir el reconocimiento por parte de 
una de las empresas, las otras no podrían aducir la inexistencia del mismo ante el 
beneficiario, como sería el caso donde sean diferentes las aseguradoras que 
independientemente aseguran el mismo bien y se genera controversia en cuanto si 
es a una u otra a la que corresponde indemnizar en virtud al momento en el que 
ocurrió el hecho, o si existe causal de exención ante una empresa y ante otra no, 
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tanto como el monto máximo por el cual una debe concurrir al existir una cobertura 
por la otra empresa, generando así disgustos y enfrentamientos en la mayoría de los 
casos donde hay multiplicidad de contratos de seguro sobre el mismo bien.

c) Distribución del importe de la prima y concurrencia en atención a la cuota 
parte

 En el coaseguro, como nos encontramos ante una unidad contractual, las 
prestaciones debidas por las partes son únicas en el sentido de que, el tomador debe 
solamente un monto en concepto de prima y no tantas primas como empresas 
aseguradoras partes del coaseguro, debiendo en consecuencia esta única prima, ser 
dividida entre las empresas que concurren a asegurar un mismo riesgo dentro de un 
coaseguro, conforme a la parte que cada empresa se ha comprometido a asegurar, y a 
través del pago de la misma, se satisface a todas las empresas al mismo tiempo, a 
pesar de que solamente una de las empresas sea la que reciba el monto, conforme se 
verá más adelante, cosa que no ocurre en el caso en donde existen varios contratos, 
donde deberá pagar la suma correspondiente a cada prima debida para que las 
aseguradoras concurran a indemnizar los daños sufridos sobre el interés asegurado 
una vez ocurrido el siniestro, donde existe la posibilidad de que alguna de estas 
empresas no cubra el daño si el pago conforme a esta fue realizado de manera 
extemporánea, dejando en descubierto parte o todo de lo que el tomador pretendió 
asegurar.

 En igual sentido, para las empresas aseguradoras también es solamente 
una la prestación debida en cuanto, liquidado el siniestro y determinado el monto de 
los perjuicios, cada una de las aseguradoras pagará únicamente hasta donde se 
comprometió a cubrir el riesgo y, a pesar de que alguna de sus compañeras 
aseguradoras no cumpla con su obligación, la empresa que pagó en tiempo y forma 
queda liberada, por ser encontrarse en un régimen mancomunado y no solidario, lo 
cual presenta claras ventajas a la empresa del ramo asegurador.

3. Coaseguro y otras figuras, similitudes y diferencias

 Es común que se confunda al coaseguro y su funcionamiento con otras 
modalidades de contratación del seguro, más aún con aquellas donde también 
concurren varias aseguradoras e incluso cuando están asegurando un mismo interés 
ante los mismos riesgos, pero no necesariamente nos encontraremos ante un 
coaseguro, pudiendo tratarse de un reaseguro, un doble seguro o seguro cumulativo, 
seguro con franquicia, el fronting, o incluso, con los pools.

a) Reaseguro y coaseguro

 El fin perseguido por ambas de estas modalidades es la distribución, 
fraccionamiento o división de los riesgos, pero la forma en la que se lleva a cabo tal 
fin es sustancialmente diferente. El reaseguro consiste en la distribución del riesgo 
de manera vertical, en donde un la aseguradora celebra un contrato de seguro con un 
tomador, para luego celebrar otro contrato distinto con una empresa reaseguradora, 
asegurando el contrato celebrado con el tomador para el supuesto en el cual, 
ocurrido el siniestro, sea la aseguradora quien deba soportar con el pago de la 
indemnización debida al tomador, convirtiéndose esta forma en una aseguradora 
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reasegurada.

 Se puede observar que la contratación es sustancialmente diferente en el 
caso del reaseguro y del coaseguro, en razón de que en el reaseguro, el tomador no 
tiene relación alguna con la empresa reaseguradora, debido a que es la empresa 
aseguradora quien decido contratar con la empresa reaseguradora, siendo esta 
última la asegurada por ella, de tal forma, en caso de ocurrido el siniestro, el tomador 
no podrá reclamar el pago de la indemnización a la empresa reaseguradora, 
situación completamente distinta al coaseguro, donde el tomador en caso de que 
ocurra el siniestro, tiene acción para reclamar a cada una de las empresas con las que 
celebró el coaseguro, para que éstas concurran a pagar la indemnización conforme a 
su cuota asumida en el contrato celebrado.

 Por otro lado, debemos tener en cuenta que doctrinalmente, existe una 
distinción aún mayor en cuanto a la diferencia que existe entre el coaseguro y el 
reaseguro, puesto que el reaseguro es, un tipo de seguro, en cuanto al interés 
asegurable es siempre reparar el detrimento causado en el patrimonio de la 
aseguradora reasegurada al pagar la indemnización al tomador, recayendo este 
ramo del seguro, en el seguro de cosas, aún incluso en el supuesto que el primer 
contrato de seguro, tomador-empresa aseguradora, haya versado sobre un seguro de 
personas. Por su parte, el coaseguro es una modalidad de contratación de los 
seguros, puesto que independientemente de que hablemos de seguros de cosas o 
seguros de personas, ambos tipos de contrataciones pueden ser llevadas a cabo bajo 
la modalidad del coaseguro�.

b) Coaseguro y seguro cumulativo

 Es común que aquellos que no conocen el mundo del seguro o que no 
hayan realizados estudios sobre éste, confundan estas dos figuras en razón de que, si 
bien en apariencia ambas se encargan de cubrir los mismos intereses asegurables, 
por un mismo tiempo y en teoría contra los mismos riesgos, ambas poseen efectos 
jurídicos muy distintos, funcionan operativamente diferente y por ello no le pueden 
ser aplicables las mismas normas a ambos tipos. 

 La diferencia sustancial entre el coaseguro y el seguro cumulativo reside 
en que en el coaseguro existe el acuerdo de voluntades por parte de las aseguradoras, 
como se mencionó con anterioridad, para asegurar determinado riesgo o mercado 
que, por sus particularidades, la capacidad asegurativa de las empresas, la 
aleatoriedad del negocio o por insuficiencia de información sobre el campo a 
asegurar, deciden celebrar un único contrato donde cada una de las empresas 
aseguradoras proporciona cobertura, equitativa o conforme a lo que decidan 
asegurar, sobre un determinado riesgo al celebrar un único contrato de seguro, cosa 
que no sucede en el seguro cumulativo, en el que usualmente, la única voluntad que 
existe es la del tomador, en cuanto adquiere varios seguros sobre el mismo interés 
asegurable, contra los mismos riesgos.

 Los motivos para contratar o que exista el seguro cumulativo, pueden ser 
muy variados y diferentes entre sí, donde va desde el desconocimiento de poseer 
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determinado seguro, hasta el supuesto en el cual el tomador contrata con varios 
seguros para que, ocurrido el siniestro, el mismo pueda enriquecerse a costa de las 
indemnizaciones dadas por las empresas aseguradoras que, sin saber que existen 
más de un contrato de seguro sobre el mismo interés, abonan todas la totalidad de la 
indemnización. Este último supuesto es el más grave de todos porque supone un 
ánimo fraudulento del tomador y genera graves perjuicio al mundo del seguro.

 En definitiva, las diferencias de mayor relevancia son la voluntad de las 
aseguradoras de asegurar en conjunto determinado riesgo en el coaseguro, y la 
inexistencia de esta en el seguro cumulativo, y, la unidad contractual del coaseguro, 
donde existe un sólo contrato que rige a todas las partes involucradas -multiplicidad 
de empresas aseguradoras y el tomador-, y la pluralidad de contratos en el caso 
seguro cumulativo, o también llamado seguro doble en algunos casos.

c) Coaseguro y seguro con franquicia

 En el caso del seguro con franquicia, sucede que en la redacción de algunos 
cuerpos normativos, se cometió el error conceptual de establecer que si en virtud a 
un contrato de seguro, una empresa aseguradora decide no asegurar el cien por cien 
del valor del interés asegurable, el tomador se convierte en el propio asegurador del 
porcentaje restante, lo cual jurídicamente es erróneo al no cumplirse los requisitos 
mínimos de un seguro, por ejemplo, en Francia la ley expresa: “Se puede estipular 
que el asegurado quede obligatoriamente como su propio asegurador por una 
suma o una cantidad determinada, o que soporte una deducción fijada por 
adelantado sobre la indemnización del siniestro"�.

 Se trata de una concepción desarrollada en la práctica francesa bajo el 
rótulo de découvertobligatoire. Vale decir, una fracción no cubierta que puede ser 
fijada en un porcentaje o en una suma determinada, e inclusive combinando ambos 
sistemas a través de una suma mínima que sólo alcanza virtualidad cuando el 
importe que arroje el daño sea inferior a aquélla�.

 De tal forma, puede notarse el motivo que da pie al error de llamar 
coaseguro al seguro con franquicia, debido a que se lo considera al asegurado como 
asegurador de sí mismo en aquellos seguros donde no se cubre el total del valor a ser 
indemnizado, cuando claramente hablamos de un seguro con franquicia o incluso, 
un infraseguro. Bajo tal tesitura, podríamos incluso llegar al extremo de afirmar que 
cada persona es el propio asegurador de todos sus intereses sobre los que no posee 
un contrato de seguro, idea que carece de todo sustento jurídico a la sola lectura de la 
definición del contrato de seguro, y, ni que decir al ver sus características, los efectos 
jurídicos, las normativas aplicables y operatividad del mismo. 

 Es cierto que existe una intención de asegurar los bienes, pero no en el 
sentido otorgado a los contratos de seguro, sino más bien en el afán que tiene toda 
persona de preservar lo que es suyo, asegurar en el sentido de proteger aquello 
sobre lo que tiene un interés. Esta misma motivación es lo que muchas veces le lleva 
a contratar un seguro, lo que le da una real protección en caso que ocurra un 
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siniestro.

 Es por ello que no se puede hablar de un coaseguro en el caso de los 
contratos con franquicia, debido a que no existe una pluralidad de empresas de 
seguro otorgando cobertura sobre el mismo interés y contra los mismos riesgos, sino 
simplemente una aseguradora que cubre determinados riesgos por una suma 
máxima inferior a la del valor del interés asegurable y que, de ocurrir el hecho 
dañoso, el asegurado deberá soportar las pérdidas por tal excedente, como si no 
tuviera seguro alguno.

d) Coaseguro y el fronting

 Otra figura que algunos autores como Picard y Besson la consideran como 
una práctica de coaseguro es el fronting, el cual consiste en el contrato de seguro 
sobre determinado riesgo prestado por una compañía radicada en un país, sea esta 
nacional o extranjera, contando con un acuerdo previo con otra compañía extranjera 
que no tiene radicación ni permiso para ejercer el comercio en el país en el cual la 
primera compañía asegura riesgo mencionado, por el cual cubre una cuota 
importante del contrato de seguro o incluso, la totalidad del mismo, otorgando una 
comisión a la compañía fronting�.

 Aquí, desde la misma definición de la figura del frontingpodemos observar 
que realmente no existe un coaseguro al reasegurar el total del contrato de seguro 
celebrado por la empresa fronting, y, si en apariencia podría llegar a creerse que 
existe un coaseguro en el caso en el cual la empresa extranjera sin autorización en el 
país cubre solamente un cuota del contrato de seguro, esto no es así puesto que el 
tomador del seguro, nada tiene que ver  con el acuerdo que tiene la empresa 
extranjera con la que opera nacionalmente, el mismo contrata con la empresa 
fronting sin saber que existe un acuerdo previo con una empresa extranjera y, en 
caso de que se produzca el siniestro, será la empresa que opera en el país del 
asegurado quien deba responder por la indemnización sin que el tomador tenga 
acción alguna contra la empresa extranjera, situación que se agrava aún más si la 
empresa nacional resulta insolvente.

 Por tanto, el fronting podría ser estudiado como una forma de reaseguro o 
una práctica independiente con sus propias características y normativa aplicable, lo 
cual, no puede negarse que debe ser cautelado por los organismos de control de los 
países por los posibles problemas que podría generar para el sector del seguro en 
estos, pero en definitiva, no debe ser tomado al mismo como un modo de contratar 
un coaseguro, por no reunir aquellas características únicas que posee el coaseguro y 
no ser aplicables las normas que rigen a los mismos al instituto del fronting.

e) Coaseguro y los pools

 Una figura muy difundida en la práctica aseguraticia, más aún en la 
asunción de grandes riesgos y sobre sectores del seguro que requieren técnicas 
especializadas para la determinación de los riesgos, las probabilidades de los 
mismos, las estadísticas y en general, la manera de operar sobre determinado rubro, 
es la de los pools, los cuales suelen entenderse como la asociación de compañías de 
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seguro que tiene por objeto la distribución de riesgos.

 Las características principales de los pools, entonces, vemos que son la 
asociación de compañías de seguro y la distribución de riesgos, ambas 
características fundamentales que comparten con el contrato de coaseguro, por lo 
que cabe ver, cual es nota que diferencia a una de otra figura en el estudio del seguro. 
De acuerdo al Prof. Muñoz Paredes, en su libro sobre la materia que nos ocupa, 
expresa: “La distinción entre pool de coaseguro y el coaseguro mismo es de fin a 
medio: el pool es una sociedad para la división de riesgos, y el coaseguro es uno de 
los modos para obtenerla”�.

 Según el mismo autor citado, los pools usualmente cumplen con la 
distribución del riesgo de dos maneras, los pools de coaseguro y los pools de 
reaseguro, los primeros actúan celebrando auténticos contratos de coaseguro donde 
a través de una única contratación aseguran determinado riesgo, siendo partes del 
mismo tanto el tomador del seguro como las empresas que conforman el pool, por el 
otro lado, en el segundo modo, es una de las empresas que conforman el pool quién 
asume el riesgo total del contrato de seguro, para luego distribuir tal riesgo asumido 
entre las demás empresas integrantes del pool a través de un reaseguro, donde cada 
empresa aseguradora asume una cuota del total del reaseguro, conformando de tal 
manera un correaseguro.

 Por como fuera analizado, los pools tienen su nota fundamental en la 
asociación que convienen las empresas aseguradoras, convencidos de la eficacia 
que brinda asumir determinados riesgos en conjunto, para la distribución de los 
riesgos y aprovechar de mejor manera las primas y beneficios que trae asegurar 
estos riesgos. La modalidad que asumen estas empresas de seguro es la técnica del 
coaseguro, por lo que recurren a la utilización este medio de contratación de los 
seguros para llegar a tal fin.

4. Correaseguro

 Al ser el coaseguro una modalidad de contratación del seguro, el uso del 
mismo puede a su vez extrapolarse a otras modalidades de contratación, vemos 
entonces que al ser un método de distribución del riesgo, el mismo puede 
combinarse con el reaseguro, esto es, un conjunto de reaseguradoras que se ponen 
de acuerdo para reasegurar un riesgo tomado por una aseguradora, utilizando la 
modalidad de coaseguro entre sí, de este modo, no será una única aseguradora 
respondiendo por el siniestro acaecido en la relación de la aseguradora con el 
tomador, si no que las consecuencias de esa situación, serán distribuidas entre un 
grupo de reaseguradoras, cada una por su parte.

5. Coaseguro en el ordenamiento positivo Paraguayo

 En nuestro ordenamiento positivo, podemos encontrar la mayor parte de 
las normas jurídicas tendientes a la regulación del contrato de seguro en el Código 
Civil Paraguayo, del año 1985, y en la Ley N° 827 de 1996, denominada "De 
Seguros". En este último cuerpo normativo, en el Capítulo Único "De los 
Aseguradores y Reaseguradores", se encuentran determinadas definiciones, a los 
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efectos previstos por esa misma ley. En el inc. g) nos encontramos con el término 
"Coaseguro", que dice expresamente: "La participación de dos o más aseguradores 
en el mismo riesgo, en virtud de contratos directos suscritos por cada uno de ellos 
con el asegurado, asumiendo cada asegurador, por separado, responsabilidad 
sobre una parte de la suma total asegurada".

 Conforme a la definición dada por la citada norma, vemos que el concepto 
que maneja nuestra legislación sobre  la figura del coaseguro, no se ajusta al modo 
de contratar un seguro estudiado durante el presente ensayo, debido que si bien 
habla de multiplicidad de empresas aseguradoras, el mismo riesgo y la limitación 
conforme a la parte asegurada, no reúne las características esenciales y exclusivas 
del contrato de coaseguro, como la unidad del contrato, la identidad en todo 
momento del interés asegurable, los riesgos asumidos y el periodo de duración y la 
distribución de una única prima.

 Vemos, entonces, que la definición dada por la ley "De Seguros" dista en 
gran manera del real concepto de coaseguro, y se asemeja en mayor medida al 
seguro cumulativo, que fuera estudiado párrafos arriba, y confirma lo mencionado 
en cuanto al error en el que muchos profesionales, del ámbito jurídico, legislativo y 
en menor medida los del mundo del seguro, caen al identificar al Coaseguro con el 
seguro cumulativo o concurrencia de seguros.

 Fuera de la errónea definición dada por la ley que regula los seguros, no 
existe otra normativa dentro del ordenamiento jurídico positivo que regule el 
Coaseguro como el modo de contratar que fuere expuesto.

6. Conclusiones

 El coaseguro constituye una de las instituciones más viejas de la esfera del 
derecho de seguros, ya que este modo de contratación del seguro ha estado presente 
desde sus inicios, ya desde los tempranos inicios del contrato de seguro marítimo, 
cuando lejos de ser la institución avanzada y especializada que es hoy en día, 
constituía un contrato sumamente aleatorio, que tenía mayor apariencia a un mero 
juego del azar que al contrato comercial que es hoy en día gracias a los avances 
tecnológicos para medir, determinar, prever, minimizar, distribuir e incluso prever 
los riesgos asumidos por las empresas aseguradoras, generando un negocio rentable 
y floreciente en los distintos países donde la actividad aseguraticia se ha tomado 
seriamente a través de ordenamientos positivos ordenados y autoridades de control 
bien estructuradas.

 Este modo de contratación del seguro, trae consigo grandes beneficios 
tanto para la pluralidad de empresas involucradas en el contrato de coaseguro, como 
para quienes deciden asegurar mediante esta modalidad, ya sea por el riesgo que 
supone el bien a ser asegurado, la complejidad que existe el ramo o la novedad del 
mismo, el coaseguro permite que las empresas interesadas puedan incursionar en 
una enorme variedad de riesgos que por sí solas no podrían cubrir, ya sea por la 
especialidad de la materia como por la capacidad de la empresa.

 En definitiva, ha avanzado bastante la operatividad de las empresas que 
contratan bajo esta forma de seguro, desde aquellas pólizas que recorrían los puertos 
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de la edad media, que se han creado departamentos enteros dentro de las más 
grandes empresas aseguradoras del mundo para atender el gran flujo de contratos de 
seguro que se manejan en el mercado, especializados en la contratación mediante 
coaseguro, a más de ser objeto de regulación por las legislaciones más modernas en 
la actualidad, siendo materia pendiente, en cambio, en aquellas regulaciones donde 
el mercado asegurador está en crecimiento, debiendo continuar el estudio de este 
aspecto dentro del mundo del derecho del seguro, por más doctrinarios y 
catedráticos, en especial para el derecho en Latinoamérica y nuestro país.
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